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  1. Papu rústico


   


   


   


  A Carlos le conocí sólo la cara y la verga porque no se quiso sacar la ropa.


  Yo salía todas las mañanas a las 6 am hasta Santa Fe para tomarme el subte a Microcentro y pasaba por la obra en la que trabajaba él. Quedaba a dos edificios de mi casa, y estaba en construcción desde hacía casi dos años, ya tenía algo caladas las caras de los obreros. Había algunos que me daban morbo, pasaba casi todos los días y me daba ansiedad verlos entre la construcción, trabajando, levantando herramientas o cosas del piso. Algunos estaban siempre sobre la vereda descargando ladrillos y otros materiales y cuando pasaba frenaban todo y me dejaban pasar tranquilo; no sé por qué esperaba que me dijeran algo, me mirasen el culo o me silbaran. Todos se mantenían en sus posiciones, algunos todavía con ladrillos en la mano, esperaban que terminase de pasar para seguir con la cadena humana. En esos segundos, sólo me miraban.


  Un lunes salí medio dormido, corriendo, por estar llegando tarde a una clase, y veo a uno de los obreros, sentado en un banquito tomando mate, solo entre todas las cosas de la obra. O había llegado muy temprano o ese día la obra estaba parada. Cuando paso por la vereda me mira, levanta el mate como saludándome y mira para abajo mostrándome que se estaba acariciando el bulto por arriba del jean. Sentí la textura del jean a la distancia, sus dedos estaban apoyados, me marcó que todo estaba ahí adentro.


  No supe cómo reaccionar y me quedé paralizado unos segundos. Levanté un poco la cabeza y seguí caminando para el subte. Escuché que el hombre se reía o decía algo, no logré comprender nada más hasta que estuve viajando en el subte y me di cuenta de que estaba muy excitado. Volví a la hora a casa y pase de nuevo por la obra en construcción. No vi al obrero, pero seguían ahí su banquito y el mate. 


  No podía pensar en otra cosa, me quedé en mi cuarto con las cortinas bajas pensando en el bulto del obrero. Llegó el mediodía, me decidí a salir de casa para comprar algo en el chino y pasar frente a la obra para ver qué onda. Veía siempre a esos hombres en la construcción, y por más que en algún momento alguno me haya calentado, nunca pensé que podía ponerme tan nervioso con la posibilidad de encontrarme con uno. Había caminado unos pasos cuando lo vi sentado en el piso, en la entrada de la obra. Seguía solo y ahora me miraba directo a los ojos, siguiendo todos mis movimientos. Pasé por enfrente de él, rápido, y entré al supermercado. Ya no podía más, estaba muy caliente y ni siquiera habíamos hablado. Todo parecía una fantasía y demasiado imposible.


  Salí del supermercado decidido a volver a casa sin siquiera mirar para la obra. Me recorrió un calor en el cuerpo cuando lo vi parado en la puerta de mi casa, como distraído, esperándome.


  No sabía qué hacer, de repente sentí un miedo terrible, seguí avanzando sin saber qué iba a pasar. Camine despacio, esperando que el hombre reaccionara, siguiera su camino, pero al contrario, él no se movía y seguía mirándome fijo. Metí la llave en la cerradura, me di vuelta y vi cómo me hacía una seña con la cabeza, de entrar. Desde ese momento perdí totalmente la voluntad, y me dejé llevar por lo que me insinuaba 


  —Me llamo Carlos, voy a pasar un rato a tu casa, estás con ganas, ¿no?


  Entré rápido a casa y él cerró la puerta. Se quedó parado al lado de la entrada, se sacó la campera y la apoyó en el piso. Tenía una remera blanca que le quedaba chica, le podía ver una franja de piel entre la remera y el pantalón. Tenía la piel marrón oscura, se tocó el ombligo y se acomodó la remera. No sabía qué decirle y él no parecía estar esperando que le sirva un vaso de agua, así que esperé a ver qué pasaba. Me miraba desde el extremo de la habitación y se empezó a tocar la pija por encima del pantalón; se le iba inflando el bulto mientras me miraba, se mordió el labio y me hizo una señal con la otra mano para que me acercara.


  Caminé hasta él y me agarro y me apretó fuerte contra su cuerpo. Era grandote, tenía el pecho duro y un olor a macho increíble. Yo estaba absolutamente entregado. Me empezó a tocar la cola con las dos manos mientras me abrazaba. Lo escuchaba gemir despacito de placer. Me hizo agacharme y me puso el bulto en la cara. Sentía el olor de su verga atrás del jean y cómo se iba agrandando. Me apretaba y yo trataba de mordérsela a través del pantalón, la movía, la ponía dura y yo empezaba a sentirla entrándome en el orto. Se bajó el cierre y sacó una verga gruesa increíble, debía tener como 7 cm de grosor, me la metí en la boca y me la comí toda. Le quise sacar el pantalón pero no me dejó, estaba vestido, sólo con la bragueta abierta, dándome pija


  —¿Te gusta, bebé? Chupamela toda, dale.


  



  Me agarraba de la nuca y me apretaba para que me la metiera entera hasta la garganta. Me calentó tanto cómo me estaba agarrando la cabeza y lo caliente que tenía la pija que me entró toda sin problema. Estaba sin respirar y sentía toda la boca llena de pija, me la hizo tragar varias veces y cuando la sacaba me pegaba con la verga dura en la cara, me la pasaba por los ojos y me la volvía a meter hasta la garganta. Me cayeron un par de lágrimas que parecieron calentarlo mucho. Me gustaba mirarlo mientras se la chupaba.
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